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La uc;strusis cs una miasis cavi-
taria Prcxlucida por los estados
larvarios de la mosca denomi-
nada Oc^strus ui^is (Linnco,
1761), los cualcs se localizan
prcfcrcntementc cn las regioncs
nasales, sinusalcs y faríngcas dc
la ovcja y de la cabra, sicndo
esta última un hospcdador
mcnos usual. La parasitación
causada por estos dípteros pro-
vc^i una afcccicín de curso crcí-
nico, de prc.5entación estacional,
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caractcrizada clínicamcntc por
c^^tarrc^ nak^l v sinusal, acc^mpa-
ñada dc flujc^ dc consistcncia
variablc, estornudos, dificuttad
respiratoria y movimientos
anc^rmales dc la cabcra, así
como una impc^rtante inmuno-
supresión, ccm la consecucntc
asc^ciaciGn a la misma dc pató-
genos bacterianos Por ellc^, este
trabajo ha sido desarrc^lladc^
para detinir dctcrminados pará-
metros epidcmiológicos en
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nucstras latitudc^, con cl c^bjctc^
dc apc^rtar aplicaciones dc tipc^
prácticas, prcvcntivas _v dc con-
trol de esta miasis.

Aspectos generales de la
oestrosis ovina

Es hien conc^cida la natura-
le^a cosmopolita de O. u^^is•,
particularmcntr en rcgicmcs dc
tcmpcraturas c^ílidas y xc^^s dcl
plancta. Sc trata dc una parasi-
tosis proPia dc las explc^tacio-
ncs cxlcnsivas, dcmdc los ani-
malcs cstán cn contacto am cl
mcdio natural, h<íhitat del Par^í-
sito. Dc hccho, el ciclo hiolGgi-
co de dicho par^ísito ^: cncucn-
tra íntimamcnte ligadc^ c
intlucnciado a Ic^s factc^res mc-
dic^ambicntalcs (tcmpcr^^tura,
humcdad relativa, altitud, vclc^-
cidad dcl vicnto, horas dc llu-
via, horas dc sol, ctc). Dc csc
modo, las larvas de primer es-

h i^ina I.
Gr.íti^•u ^I^• ^^n•cnli•m•ia^
^•n cilhiuias ^^rm im iu..
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Fi^w^a 2.- Recogida de

larvas dP la^ cavidailes

naso-sinusal^s.

tado yue los ima^os o adultos
depositan en ronas próximas a
los ollares y boca de los anima-
les, ascicnclcn hacia las fosas
nasales, hasta alc^tn7^ ►r los senos
nasales y paranasales, regiones
donde tcndrá lugar un par dc
mudas Durantc su estancia en
las cavidades nasofaríngeas, los
distintos estadios larvarios sc
alimentan de las s^creciones
mucosas, yuc se hallan incrc-
mentadas debido a la irritación
provocaúa ^tr la misma parasi-

tación. Por último, la larva ma-
dura ahan^lona cl hosp^dador
por los concluctos nasales hasta
alc;arv<1r el medio extcrior, clon-
de se entien'an en el suelo para
formar la pupa, de la cual sur-
girá dc nucvo la mosca adulta,
completando así su ciclo hioló-
^ico.

Las repcrcusioncs económi-
cas de la oestrosis en los colec-
tivos ^anaderos son dificilcs dc
cuantif•icar. Las pérdiclas indi-
rectas se deben fundamental-
mente ^►1 importantc descenso
en el rendimiento dc las pro-
^iucciones c^írnicas, lecheras v
lanares, así como el descenso
de la calidad de los menciona-
dos productos. Las muertes o
pérdidas clirectas son raras, v
generalmcnte, si se.producen
son consecuencia de las infec-
cioncs secundarias concomitan-
tcs a la parasitación antes ntcn-
cionadas.

La oestrosis es considerada
una roonosis, puesto yue se
han dcscrito numcrosos casos
en hospedadores no habituales
como pueden ser el hombre y
el pcrro, }^ro en cualquier caso
siempre relacionados con un

cntorno ccrcano a rcbaños clc
ovinos o caprinos. L,^ ►s moscas
cle{^ositan sus larvas princi}^al-
mcntc en la umjuntiva ucular,
mucosa nasal u ah'cdedor dc la
oreja dc ntencionados hosl>Lda-
dores, provcxando conjuntivitis.
rinitis u otitis.

Para cl tratamicnto cl^ la
oestrosis, se cuenta desclc hacc
más dc sietc décaclas, con inli-
nidad de medios proiilácticos v
pah^ltNOS, asl Conto lln ContilC{C-
rablc arsenal ^lc quimiotcrápi-

cos, de utilicla^l y
^xito divcrso. Dcs-
dc lus ptimcros tra-
tamientos localcs,
como fucron los
rociados intranasa-
lcs con una solu-
ción cle jabón de
cresol, hasta los tra-
tamientos sist^micos
actualcs, cun los
^listintos derivados
dc lactonas macro-
cíclicas (ivcrmcc-
tina, doramcctina u
ntoxidcctina) o cic
las salicilanidas (clo-
santcl). Sin
cmhargo, hoy cn
clía, la ocstrosis cn
nucstra ganadcría

ovina y caprina siguc {^rrsis-
tiendo, incluso, prohahlcmcntc
se haya acrccentan^lo su {^rc-
scncia entre los rebaños, indu-
cicndo cuantiosas pérclidas ccu-
nómicas. Por cllo, cs cJc suma
imporiancia el conocimicnto dc
la biología, din^ímica cstacional
y epidcmiología dcl par^ísito
para optimir ►r cl cmpleo dc los
antiparasitarios

Epidemiología de la
oestrosis ovina en el

suroeste español

Yara la rcalización ^1c1 son-
deo epi^lemiológico se analiia-
ron mediante la técnica inmu-
noenrimática ELISA, un total
de 5.H7^ mucstras dc sueros
san^uíneos procc^lcntes de ovi-
nos adultos pertcnccicntes a
55l cxplotaciones uhicac{as en
las }^rovincias dc Badajoz, ('á-
ceres, Sevilla v Córc{oha. Estc
estudio serolúgico a ^rran cscala,
reveló quc el 7U'%^ dc los ani-
malcs analizados er<tn positivos
a la presencia ^ic anticucr}^os
anti-0cstrus cspccíficos. Las
prevalencias mcclias drtectadas
para los ovinos ^Ic la {^rovincia

dc Baclajoi, (uc ^1c1 (^^4,^)'%^;
para ('^íccres ^Jcl (^7,"^^: hara
Scvill^ ► ^lcl 7^,ti`%^, Y {^ar^ ► la
provincia ^Ic ('órcloh, ► ^1c1
75,^1'%,. La }^revalcncia t^luhal
}tor rchaños dctcrta^la luc altí-
sittta, pucslu yue cl ^)(^,73"/,^ ^1c
los t'chatius son^lca^los {^rrs^n-
tahan ^ ► I mcnos un animal ^ ► I^cc-
taclo, hall^ín^losc latt sólu I ti
cxplulacioncs ^Ic las S^l ^ ►nali-
^.aclas, lihres ^{c la parasitusis.
for consiguicntc. la infcstarión
}tor O. rn•i.^^ sc halla amhlia-
ntcntc cxtcndicla rnU^c los rcha-
ñoti {kro c1c igt ►al mancra clcn-
tro ^1c lus tttismus, así ^n I15
cx}^lotacioncs se rcgi^trarun
tocios lus anintalcs ch^yuc^ ►^los
{^ositivos.

Cronobiolo g ía de 0. ovis
en el cenfro y suroeste

espanol
Par^ ► cl cstudio cronohioló-

^^ico dcl parásito, sc han cxami-
naclo un total dc -177 c, ► hcras
^1c ovinos a^luhos (>I? tncscs
dc c^1ac1) V ^1c ^ ► nthus s^^xus,
cturantc 23 mcscs (rntrc no-
vicmhrc ^1c ?(N1O y s^ltli^mht'c
^Ic Z(N)2). Eatos unimalcs fuc-
ron sacrificaclos cn mata^icrus
comarcalcs ^lc la {^t'^wincia ^l^
Cáccres, aunyuc procc^lían c1c
^iivct^as {^rovincias ^1c1 ccntro v
surocslc ^1c la ^ro^^r, ► fí< ► rs{^a-
ñola: ^l•ulcdo, ('iu^lacl Rcal,
Salantanca. ('áccres, f^a^lajor. u
Scvilla. Una vci sacrilica^los los
animalcs, las calkzas ^ran sc{^a-
radas v scccion^ ► clas con un
curtc lon^iturlinal. L^ ►s larvas
encontra^las fu^ron r^cohila^l^ ► s
^1c sus uhicacioncs n, ► turalcs
(cavi^la^lcs nasales, coan^ ►s, s^-
noS n^Iti81CS, fronlalCS, I'l'^lón
fatín^ca, etc). y {^ostcriormrntc
identiGca^las srt^í► n su ^:,raclo ric
evulución, sigui^n^lo las clav^s
clahoraclas y puhlicaclas hor
"Luntpt (1 ^)(^^).

De las ^177 cahcz^ ►s clc ovinu
cxamina^las para la ^lclcrmina-
ción clcl ciclo crunuhioló^ico ^Ic
O. ^»^i,,^ cn nu^stras I. ► titucl^s,
,3^) {^rescn1aron cst. ► ^los larv^ ► -
rios dc O. u ► ^i.c, lo ^{ur rchrc-

scnta un^► prcvalcncia t;lohal ^1c1
71,1 `%,. La tasa clc infcstación
media ohscrvada por animal
I•uc r1c 12;,5. ^sta altísitna {^rc-
scncia dcl p^u'^ísito cn cl ^ana-
^10 lanar, va ha sido drnunria
{^or otros autores cn {iaíscs
It1CClIlC1'ranCOS Cllnll) {lahil, con
un ^)I"/,^ clc {^rcvalcncia. Grccia
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a^n un 1(10% o Mam ►ecos con
una incidcncia del 80`%.

L.a cronobiología se ha anali-
r.^ido basándoncn en la distribu-
ción de los porcentajes de los
dif^erentes estados larvarios a lo
largo de los meses estudiados.
De este modo, estos porcenta-
jes mensuales de presentación
dc c^tda cstado larvario (Fig. 3)
se distribuyen de manera simi-
lar durante los meses dc
novicmbre de 20(^ y febrero
de 20Ol. A partir del mes de
marro de 20O1 comienza un
pro^,̂ resivo descenso del porcen-
taje de Ll, en favor principal-
mente de L2 y en menor me-
dida de L3. De nuevo, en junio
dc 2(X)1 tienc lugar un impor-
tante incremento del porcentaje
L1, t^4,O4`%^. Autores como
Dorchies, sugieren que cuando
las L1 alcanzan un porcentaje
superior al ^0`%^, se cstá produ-
ciendo un claro descenso en la
tasa media de maduración lar-
varia. Pero la c^^u.^a real de este
aumento, en el mes de junio,
es debido a la puesta de L1
por parte de las generaciones
dc adultos yue están cerrando

su ciclo vital en este período.
Seguidamente, el porcentaje L1
comienza a disminuir hasta
alcanzar su mínimo en septiem-
bre, y a partir de aquí empren-
de una nueva subida que se
mantendrá hasta febrero de
20(YL. En el año 20(J2 se obser-
va claramente un adelanto del
ciclo, propiciado por una clima-
tología más benévola con res-
pecto al año anterior. Por lo
demás, los porcentajes larvarios
mensuales siguen una distribu-
ción prácticamente similar al
año anterior.

Los resultados obtenidos son
básicamente semejantes a los
registrados por porchies y
Alzieu ( 1997) en el Pirineo
francés, donde se describe la
notoria predominancia de Ll a
lo largo del año, excepto en los
meses de abril y mayo, época
del año donde se produce un
incremento considerable en la
proporción de L2 y L3 res-
pecto a L 1. Esto denota la
marcada c^apacidad de las lar-
vas de primer estado a prose-
guir o detener su evolución en
sus localizacioncs naturales
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durante su fase endógena, muy
condicionadas por los factores
medio ambientales, en función
de que estos sean favorables o
disgenésicos para la culmina-
ción del ciclo biológico exóge-
no.

Debemos señalar que en
nuestras latitudes ( Fig. 4), los
periodos propicios para la evo-
lución de los estados larvarios
son más amplios que el caso
anteriormente expuesto, ya que

Figura 3.

Porcentajes larvarios
mensuales.

La Revolución del Ensilado
Autopropulsada,
arrastrada...
gran facilidad de
transporte

^NSILAL3[-^l3AENSl: 7C' ^^^^t^;^:: ^1^-=

Embolsa al vacio toda clase de productos ensilables.
Estado de conservación de excelente calidad.
Sin necesidad de estructuras.

CqSÍ^1f %/'O
MAOUINAR/A ZOOTE^N/CA

^^ie^GtK^C C^4ct ^uE'7 ;^

Ctra. Sucs - Gimenells
25113-SUCS^Lérida)

Te1:973740202 - Fax:973 74 15 52



MUNDO VETERINARIO

desde febrero-mar^o y hasta
junio, se ohservan pia^s de L2
y L3; incluso entre los meses
de agosto y(xtuhrc. Por todo
ello, no podemos atirmar que
exista un claro cstado dc hipo-
biosis de las larvas de primer
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EI clima del
suroeste peninsular
determina un único
periodo de
reproducción
continuo de febrero
a noviembre
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estadio. Esto es dehido princi-
palmentc, a yuc aparea;n tod^►s
y cada una de las difercntes
formas larvarias en todos los
mescs cstudiados, aunyue dicha
proporción sca muy haja en
algunos meses como novient-
bre, diciemhre y enero. Esta
misma situaci(ín, ya ha sido
denunciada en otros países
como Italia, la región sur de
Francia o Marruccos, e incluso
en Egipto, se estableci(í yuc no
cxistían larvas hipobióticas, de-
sarroll^índose continuas gcnera-
ciones de adultos a lo largo del
año.

Aplicaciones p rácticas:
Estrategias de tratamiento

y control
La noción clásica del t^r-

mino "número dc generaciones
por año" según las zonas geo-
gráficas, deberían ser reempla-
zadas por el de "periodo de
rcproducción", como postulan
Dorchics et aL (1 ^^fi). De esta
forma, bajo las condiciones
medioamhientales que detine el
clima mediterránco-continental
del suroeste peninsular, no exis-
tiría más yuc un único °perio-
do de reproducción° que co-
menzaría en fehrero-mario, y
concluiría aproximadamente en
novicmbre, succdi^ndose varias
generaciones amtinuas de adul-

tos en el transcurso dc estos
meses.

En definitiva, suhray^lmos
como conclusi6n la constantr
presencia de imagos o adultos
durantc nueve mcses al año, un
amplísimo pcriodo de contacto
parásito-hospcdador, en el yue
consecuentemcnte existc un
enornte riesgo de infestacieín v
reinfestaci(ín dcl ganado,
poni^ndose dc manificsto la
rclevancia yuc csta parasitosis
rcprescnta, tanto cn el ámhito
de la sanidad como en cl de
la ccononúa dcl sector ovino
Cspiln0l.

Así, se recomienda como
tratamiento preventivo, en re-
haños de nula o csc^LSa inridcn-
cia (<IS`%^ dcl rehaño afccta-
do), un único tratamiento
previo al comienro de la csta-
ción de reproducción dc O.
^n^iti^, fechada cntrc los mcs(s dc
fehrero o mario. Su ohjctivo
principal cs provocar la mavor
mortalidad larvaria, va yuc cli-
minando las fascs larvarias, sc
climina toda posihilidad de
paso a la vida adulta lihre, yuc
permite la rcproducci(ín dc la
espccic y su discminacicín.

En CaSOS a1^0 mas ^ri1VCS,

donde el 25fiO`%^ dcl rchaño sc
halla afect^tdo, sc rccomienda al
menos dos tratamicntos anua-
les. Uno a tinales del invierno
(febrero), como se descrilx cn
cl supuesto antcrior.

En este caso, sería aconscja-
hle la utilizaci(ín de un pro-
ducto altamente efectivo, cspc-
cialntente amtra LI, para cvitar
la viahilidad dc cstos nu^vos
estados larvarios, depositados
por las primcras generaciones
dC mosCaS, (^UC COn11Cn%an sU
etapa de reproducción y disc-
minaci(ín cn estos mcses. Y cl
segundo tratamicnlo cn el
otoño, concrctamcnte a tinalcs
de septiembre o principius de
(tctuhre, donde se recomicnda
el uso de un eficaz larvicida
con una actividad residual
importante, ya yue en este
periodo se produce un nucvo
aumento de L2 y L3, lo yuc se
traduce en una próxima genc-
ración de adultos, la última en
un ciclo anual. Sc evitaría dc
esa forma, la reiterada larvipo-
sici6n durante csta fasc final
del periodo de reproducci(ín
del parásito, al scr impcdido cl
paso a fase adulta de cstos
cstados larvarios, y simultá-

neamentc, climinaríamus las LI
rccientcmentc alojadas ^n las
c^lvidades nas^llcs dc lus ,Inima-
Ic^

Finahnente, s^ propon^^ una
cstralcgia dc hasta tres trata-
micnto anualcs, cn aclucllos rc-
baños scvcrantcntc afcctadus
por la ocstrosis, Ittás dcl (^ll'%,
dc los anintales parasitados. I.c)
cual, parece ser la situaci(ín ac-
tu< ► I m^ís gencralizada cn el
scctor uvinu cspañul. scgún
dcmucstran las cncucstas cpi-
demiokígicas elahuradas.

F.I ohjctivo principal plant^-
^Idl) eS l'llminill' la maXlma

cantidad dc larvas dc printrr
estado, por cllo cl printcr tra-
tamicttto, cottto ctt los dos
casos anteriores, tcndlía lugar
cn cncro-fchrcro. MicnU^as yuc
el scgundo y tcrccr trata-
ntlCnil) sC apllCanan, al ('l)ml'n-
xar _v finaliiar la ^puca drfi-
nida dc vuclo dc los imat!os,
es decir. a principios d^ printa-
vcra y linalrs dr otoño. I:n
csta ocasi(ín, scría rccon)^nda-
hlc cl usu dc un anllparatillario
de prolon`^ada actividad rrsi-
dual, para tcncr protct!idos a
los animales cl mayor ticntpo
posihle, rcducicndo cott cllo las
tasas dc prcval^ncia c incidcn-
cia. A la vcr, yur sc prct^ndr
lintitar cn lo pusihlc la pohla-
ci(ín dc ntoscas, al CiltinllnUll' CI
nunlcro de larvas vi^lhlcs ^n
las uhicacioncs rnd(í^^^nas dcl
hospcdador.

('omo conclusi(ín, cs d^ vital
Imhl)I^ancia scñalar yuc los tra-
tamicntos dchcn scr ^cncr,llir.a-
dus por rcgioncs o cumarrati,
pucslo yu^ los rchaños drhid,l-
mcnte d^sparasitados única-
mcntc sc podrán infestar pur
moscas yuc pruvengan dc
^xplotacionrs pr(íximas. I'or
úllimo, v dchido a yuc los
I^ncticios a lu^rar con rl U-ata-
micnto de csta parasitosis, no
se ohtendrán a corto plaxo,
sería convcnicntc la pucsta rn
marcha, por parte dc las autu-
ridadcs competcntcs, con la
colahoraci(>n c implicaci(ín dc
t(tdas las partcs afcctadas (cria-
d01'Cti, asOClílclOnl'ti ^^ilnallefílti,
VClCrlnarloti, lahOral(>rlOti tllrllla-
c^uticos. etc.), dc campañas
regionales dc informaci(ín sohrc
la situación actual de la o(atro-
sis cn cl sector t;anadcro ovino
v caprino y las h^rramicntas
con las yuc sc cucnta para su
paliaci(ín. •
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